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A cada uno segun sus ne- 
cesidades. 


Todos para uno." 
Libertad sin trabas. 
La autoridad es injnato. 


La anarquia es la paz. 


Rosario de Santa-Fé, Marzo de 1896 
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IX 


Los anarquistas de accion 


Bueno será que aborde este tema para 

decir tambien, lo que yo siento al res- 
pecto. 
Compañeros hay que con la mayor 
buena fé, segun creo, afirman y sostienen, 
que el anarquista de accion, únicamente 
es el que toma una bomba y la arroja 
sobre el primero que le cae al paso, ó 
bien afila el puñal y lo hunde en el co- 
razon del primero que le viene á pelo. 

Esto creen muchos y no sólo esto sos- 
tienen, sinó que fuera de aqúi no ven 
accion ni procedimiento anárquico en na. 
da más. 

Para los que de buena fé y sinceridad 
eso creen y eso sienten, escribo esta car- 
ta, y les recomiendo la reflexion sobre 
ella, con la que quizás varien en algo sus 
coxvicciones. . 

Dejo de parte los que llamándose anar- 
quistas, procuran encuadrar en nuestros 
ideales, acciones y palabras más propias 

los jesuitas y absolutistas que para 
Eoenbres de ideas liberalisimas como es 
natural y preciso que sean los anarquis- 


Con estos no discuto, porque contra la 
mala fé la discusion es nula. 

Refiriéndome pues á los compañeros 
que creen, que el único procedimiento 
anárquico es la bomba, la dinamita el 
veneno % el puñal, y que para conseguir 
con justicia el nombre de anarquista, hay 
que forzosamente seguir este único proce- 
dimiento, voy á dar mis razones del por- 
qué no piense igual que ellos, y desearia 
que ellas no les parecieran una sin razon. 

En primer lugar, la anarquia que en 
mi concepto significa la libertad omni= 
moda, no puede exigir un procedimiento 
único, sinó tantos como puedan eoncebir 
sus partidarios, de acuerdo con los prin- 
cipios de justicia é equidad. 

Atendiéndenos á esta base resulta que 

uede haber muchos procedimientos muy 
lualiod para propagar, difundir y lograr 
el ideal que se persigue y que por lo tan- 
to no es anarquista el reconocer uno sólo 
y ménos el criticar á quienes por no estar 
conformes, no quieren seguirlo. 

Y no solamente por esto, hay caracté- 
res incapaces de hacer 4 nadie un rasgu- 
ño, á los que con justicia no se les puede 
negar el derecho de pensar y de sentir 
muy de acuerdo con nuestros idealus y de 
sacrificarse en su holocausto. 

Y estos caractéres, porque no pueden 
dar mas que lo que des Vueéa dos per 


miten, ni porque la naturaleza les haya 
negado el don de la energia, no por eso 
deben ser escarnecidos ni mal mirados 
por los anarquistas que se crean con mas 
fuerzas para hacer mas. 

Esto seria negar la ley natural, base 
do nuestras doctrinas y las mismas doc- 
trinas que no exijen de cada uno sinó 
segun sus fuerzas. 

Otra razon aún tengo para no estar de 
acuerdo con un procedimiento único. 

Todos los hombres pasan sus vicisitudes 
y mas de mil casos se pueden encontrar 
de hombres humildes y sumisos que en 
un momento de exaltacion hacen lo que 
ni soñado habian y despues ellos mismos 
se estrañan de haber encontrado tanta 
energia en sn sér. 

Por estas razones es porque yo creo 
que á donde hemos de llevar uuestra pro- 
paganda, es 4 hacer comprender á todos 
nuestros ideales en toda su pureza, dejan- 
do á cada uno elegir su procedimiento, 
conforme á su carácter é inclinaciones, 
puesto que esto al fin es la pura doc- 
tri 


rina. 

El que, trabaje para conseguir el ideal, 
sea en la esfera que sea, este en mi con- 
cepto es un anarquista de accion. 

] que tiene compañera y familia yno 
manda ni es mandado en su casa, por- 
que con su propaganda ha sustituido en 
su hogar la armonia por la autoridad, es- 
te es ¡un anarquista de accien porque 
con su ejemplo, hace más grande su pro- 
paganda, y en cambio, ¿de qué sirve que 
uno se llame anarquista y haga discursos 
Ó tire bombas, si en su casa con su proce- 
dimiento brutal, es el verdugo de su fa- 
milia? 

El anarquista de accion es el que amol- 
da su propaganda hablada y escrita en 
sus actos públicos y privados, 

El que considera y respeta á su com- 
pañera de la vida, el que provoca y sos- 
tiene con tolerancia cualquier discusion, 
el que hace lo que dice y dice lo que 
hace, el que tiene por principio no ultra- 


jar ni permite que se ultraje su sentimien- 


to de dignidad, el que sostiene sus ideas 
y no las mistifica ni ante burgueses ni 
gobiernos, el que con su conducta de res- 
peto á los demás como á si mismo; el 
que puede presentar su vida y hechos á 
la discusion pública para beneficiar la 
idea, el que con su conducta hace que se 
tenga de él un buen concepto y. por lo 
tanto de suidea; estos, todos estos son 
uistas de accion, porque su propa- 
ganda palpita en su misma vida y alha- 
cerse respetar y querer por sus obras, 
hacen respetar cuando menos sus ideales 
que son la fuente de su conducta. 
Estos son los anarquistas de accion. 
Pero el que se emborracha, el .que 
maltrata á sus pzdres, hijas ó esposas, el 
que falta al amigo, el que pretende impo- 











ner sus razones y maltrata á quien como 
él no piensa, el que dice lo contrario de 
lo que hace y en fin, todos estos que se 
dicen anarquistas y en sus obras demues- 
tran no conocer nisentir, el ideal; estos, 
aunque á cada paso me hablen de bom- 
bas, no son en mi concepto tales anar- 
quistaa de accion, y ni siquiera anarquis- 
tas. 

Es preciso que todos los hombres, que 
con sinceridad trabajamos y luchamos 
para legar al mundo dias de paz y justicia, 
de armonia y libertad, nos preocupemos 
de hacer que nuestros principios de anar- 
quia y comunismo no sean desacredita=- 
dos por otros hombres de ids»as y prácticas 
tan ambiguas que más parecen tender á 
restaurar la inquisicion y el feudalismo, 
que no á conquistar un ideal todo justicia, 
luz y libertad. 


E. S. SixcER0. 





La comuna de Paris 


Lo que empezó siendo un movi- 
miento patriótico, acabó por con- 
vertirse en movimiento social. 

Invadida la Fraucia por el 
ejército alemán, los trabajadores 
de Paris se organizaron y arma- 
ron para la defensa de la ciudad. 
El gobierno francés, cobarde y 
humillado, pacta la paz, y una vez 
obtenida ésta á cambio de dos pro- 
vincias y de cinco mil millones de 
francos, pretende desarmar á los 
trabajadores de Paris, los cuales 
se niegan á entregar las armas, 
se rebelan contra el gobierno y 
proclaman el Municipio libre, 

Organizada la Comuna, inscri- 
be en su bandera los emancipado- 
res principios de “la tierra al 
agricultor, el instrumento de tra- 
bajo al obrero“, é invita á los de- 
másmunicipios á seguir su ejem- 
plo, respondiendo a tal invitacion 
Lyou y Marsella. 

Durante el corto periodo de su 
exísiencia, el Municipio libre de 
Paris abolió las quintas, organizó 
la guardia nacional, prorrogó el 
pago de los alquileres, suspendió 
la venta de objetos empeñados en 
el monte de piedad, separó la Igle- 
sia del Estado, suprimio el presu- 
puesto de cultos, declaró de pro- 
piedad nacional los bienes llama- 
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dos de manos muertas pertene- 
cientes á congregaciones religio- 
sas, decretó la instruccion laica y 
gratuita, proclamó la incautacion 
para usufructo delos trabajadores 
de lis fábricas abandonadas por 
sus propietarios, borró la califica- 
cion de legitimos éilegítimos apli- 
cada á los hijos procedentes ó no 
de matrimonio, admitió á losex- 
tranjeros á todos los carges públi- 
cos y derribó la columna de Ven- 
dome, sangriento monumento de 
la guerra. 

Atacado el pueblo de Paris con 
furor y encarnizamiento por los 
mercenarios ejércitos del gobier- 
no burgués” establecido en Vorsa- 
les, sucumbió al fin tras una resís- 
tencia tan desesperada como brava. 

A la caida de la Comuna siguie- 
ron aquellos trisies y horribles dias 
de venganza burguesa, conocidos en 
la historia con el nombre de semana 
sangrienta, con sus fusilamientos en 
masa, con la matanza de mujeres, 
niños y ancianosindefensos, con to- 
dos los horrores «lle una veng>nza es- 
túpidamente feroz. 

Hé aquí la historia, brevísimamen- 
te narrada, de ese preludio de revo- 
lucion social conocido por la Comu- 
na de Paris. 


Es innegable quela Comuna de 
Paris no tuvotodo el carácter revo- 


lucionarioque fuera de desear. Si : 


enbastante? desus actos mostróse 
raeical, en otros pecó de conserva- 
dora. La custodia del banco de Fran- 
cia, el respeto á la propiedad y el 
reglamentarismo y limitacion de sus 
decisionesson una prneba de ello. 

Hoy ya sabemos que para hacer la 
revolucion, para llevar á cabo la 
expropiacion y organizar la comuna 
libre no hay necesidad de decretos, 
que queriendoseñalar una línea de 
canducta, cohiben la expontánea vo- 
luntad del pneblo y limitan la obra de 
la revolucion. 

Sinembargo, las especiales con- 
diciones en que se encontraba la Co- 
muna de Paris, el medio ambiente 
que la rodesba, las causas que la mo- 
tivaron, y más que todo esto, el es- 
tado embrionario de las ideas eman- 
cipadoras en aquella época, atenuan 
su limitado revolucionarismo, 

Detodos modos, la Comuna de 
Paris es digna de eterna recordacion, 
porque fué el espontáneo movimien- 
to de un pueblo que cansado de su: 
frir, harto de arbitrariedades é in- 
justicias, re revela contra el gobierno 
establecido y declara á todos los 
hombrés iguales y hermanos; porque 
fué el primer acto de rebeldia de un 
pueblo que queria ser libre, quean- 
helaba emanciparse de extrañas y 


degradantes tutelas; porque en de- 
fensa deese ideal mur, eron millares 
de hijos del pueblo, millares de már- 
tires que se sacrificaron en holocaus- 
to de la libertad y fraternidad hu- 
manas. 

Admiramos la comuna de Paris 
por ser el primer acto revolucionario 
del pueblo trabajador en pró de su 
emancipacion, admiramos sus prin- 
cipios que tendianá anular la fratri- 
cida idea de patria, el poder absor- 
vente del Estado, el predominio de 
la Iglesia, la inviolabilidad de la 
propiedad y la ¡imitacion de lains- 


truccion, pero admiramos mucho 


más el valor y la abnegacion de 
aquellos oscuros hijos del pueblo, de 
aquellos trabajadores que se dejaron 
matar en las calles, en las casas, en 
las barricadas en defensa de tales 
principios, y el estoicismo de aque- 
llos mártires fusilados en masa ante 
las fos:s que habian de sepultar sus 
cuerpos, por sus mismas manos 
abiertas. 

Al conmemorar hoy, pues, la Co- 
muna de Paris, dedicamos un sen- 
tido recuerdo á sus mártires, 
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A los albañiles 





A raiz de vuestra huelga de Di- 
ciembre, cuando vosotras tanto em- 
peño demostrabais en no aparecer 
como anarquistas, ni influidos si- 
quiera por nosotros, y volcabais el 
presidente de vuestra sociedad por 
seranarquista, é influidos por la 
prensa burguesa os declarabais con- 
tra nosotros, tomándonos como ene- 
migos, yo os decia desde La VerDav 
hablando devuestra huelgas 


“Los albañiles han logrado en parte 


, su propósito,debido más A LA NECESI- 


DAD DE OFICIALES que á la constan- 
cia de los trabajadores. Ahora ya está 
hecho, pero ¿noles parece álos compa- 
ñeros albañiles que hubiera sido mejor 
un HORARIO UNIFORME PARA TO- 
DO EL AÑO? NO LO DESf¿ AMOS; 
PERO NUESTRO PESIMISMO NOS HA- 
CE PRESENTIR QUE PASADA LA 
T¿MPORADA DE VERANO Y LA NE- 
CESIDAD EE ALBAÑILES, “CUANDO 
ESTOS PIDAN EL HORARIO DE IN- 
VIERNO, TODOS LOS BURGUESES, 
VOLVERAN ATRASSUPALABRA. Si 
aún con horario uniforme quizás hubiera 
esto sucedido ¿cómano hade suceder 
ahora con cuatro horarios, uno para 
cada estacion? 

Se les ha antojado á muchos compañe- 
ros albañiles qne los anarquistas somos 
sns enemigos ¡tontos! si somos, obreros 
como vosotros! Solo que! decimos lo 
qnesentimos y como estupoco seacos- 
tumbra, a muchos compañeros les sor- 


prende. EL TIEMPO DIRA QUIEN TE- 
NIA LA RAZONY ENTONCES HABLA- 
REMOS DE ESTO.* 


Esto decia, El tiempo pasó y co- 
mo presentia, me ha dado la ra- 
zon, 

Ahora hablemos. 

Algunos de los patrones al llegar 
á las nueve horas ya rompieron su 
palabra; otros que nose han atrevido 
a hacerlo lo harán si vosotros os de- 
jais acobardar Aquel periódico cloa- 
ca que tante os sobada, se declara 
contrario vuestro. 

Si ahora que aún no ha llegado el 
invierno, ni el horario de ocho ho- 
ras, hacen esto ¿qué no harán des- 
pues? 

Reflexionad compañeros albañiles 
sobre esto y ved lo que os espera si 
no echais mano de toda vuestra 
energia para evitarlo. 

Es preciso, esindispensable, es ne- 
cesario, que tengais union, energía 
y constancia. 

No debeis permitirque cuatro pi: 
caros, incapaees de ganar con su 
propiosudor lo que tienen, Os tra- 
ten como animales, ni como escla- 
vos, nique jueguen con vosotros Co» 
mosi fuerais pelota. 

Es preciso, es indispeusable que 
aquellos que os hayan faltado á su 
palabra y á su firma reciban un es- 
carmiento que noles deje ganas pa- 
ra volverlo á repotir. 

Los burgueses hunden á la des- 
honra y al descrédito, al que no 
atiende ásu palabra y á su firma; 
los tribunalos arrojan á la miseria 
al que no cumple sus compromisos. 
Vosotros no podeis apoyaros ni en 
los burgueses, ni en los tribunales, 
porque despues de venderos se bur- 
larian de vosotros, y porlo tanto es 
preciso, es indispensable que useis 
de medios propios para obligar á 
vuestros esplotadores á cumplir co- 
mo personas y á no obrar como Ca- 
nallas. 

Si esta energia os falta, si vacilais, 
si no sabeis aprovecharos de vues- 
tras facultades para vuestros pro- 
piosintereses, caereis como esclavos 
al yugo del capital. 

Y si caeis coms esclavos, será por 
que no sois dignos aun de ser otra 


| cosa mejor, será perque no sois dig- 


nos de la libertad. 


Nosotros los anarquistas, que so- 
mos trabajadores como vosotros, po- 
dremos equivocarnos, pera fácil os 
será suponer que os queremos mas 
que la prensa burguesa, puesto que 
nuestra causa y la vuestra esla mis- 
ma; nosotros los anarquistas, os 
acompañeremos en uuestras victo- 
rias y en vuestras derrotas, en vues- 
tras glorias y en vuestras penas, has. 
ta conseguir no solamente el triunfo 
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dela presente huelga, sinó hasta con- 
seguirla emancipacion de todos los 
trabajadores, la anulacion dela bur- 
guesia y de su defensora la autori- 
dad, para llegar hasta la formacien 
libre de una sociedad de trabajadores 
libres, en donde la miseria no sea po- 
sible, el crimen no tenga objeto y el 
amor universal sea la religion única 
de la criatura humana. 


A. C. Ratico. 





Uno que mande 


Generalmente, siempre que un 
anarquistale dice á otro indivíduo 
que anarquía quiere decir supre- 
sion de todo gobierno ó autoridad, 
éste le contesta: pues entónces, 
cómo nos vamos á arreglar, sin 
uno que mande? A loque se con- 
testa másó menos: ya ve en Rusia 
ó en Turquía hay uno que manda. 

¡Ah, pero esos son dóspotas! de 
esos no hablemos, yo digo un Rey 
constitucional como por ejemplo: en 
Italia, Bélgica, Dinamarca, Suecia 
y Noruega, etc. etc., ó un presiden- 
te de república como en Francia, 
en Suiza y en las Américas, etc. etc. 
porque estos no pueden hacer lo que 
quieran, sino lo que sus respectivas 
constituciones les permitan, y esto 
es muy diferente, pues cuando una 
loy se ha reconocido mala, entonces 
el pueblo manda sus representan- 
tes al Congreso y se modifica dicha 
ley ¿y si resultase peor la enmienda 
queel soneto? Entonces se modifica 
de nuevo, 

Estos ó parecidos argumentos son 





- los que emplean los sostenedores de 


buena fé, del órden de cosas ac- 
tuales. 

Pues bien: reconociendo todos 
que los gobiernos de Rusia 0 Tur- 
quía son malos, preguntamos noso- 
tros: 

¿Será menos odioso el servicio mi- 
litar, los enormes impuestos quehay 
que pagar, las mil y una trabas pues- 
tasá cada acto del individuo, desde 
que nace hasta que muere, en Fran- 
cia, Italia, Suiza, las repúblicas 
americanas, etc,, etc., ó en Austria, 
Alemania, Turquía y Rusia? 

¿Cuál será mejor ir sin saber por 
qué á despedazarse ó ser despedaza- 
do porque lo manda un déspota, co- 
mo los alemanes el año 70 y los rusos 
el 77,6 irá despedazar ó que lo des- 
pedacen, tambien sín saber porque, 
solo porque lo aprobó un Congreso, 
como los franceses en el 'Tonkin, en 
Dahoney y en Madagascar, los italia- 
nos en Africa y los españoles en 
Cuba? 

¿Pasarán menos penurias ó será 
mas dulce la muerte mandándolo un 


Congreso, que puede constar de cua- 
trocientos ó quinientos diputados, 
que mandándolo un hombre solo? 

¿Será más agradable trabajar para 
un congreso que para un déspota? 

Seria un absurdo establecer dife- 
rencia, desde queá mí se me obli- 
ga áobrar contra mi veluntad, sufro 
una tiranía. 


¿Qué me importa entonces el nom- 
bre con que se la distinga? Tanto 
valdría sostener que no se sienten 
los latigazos, porque el látigo se pin- 
te dedeterminado color. 

¿Qué diferencia hay entre los cam- 
pesinos rusos que cuando tienen 
hambre, se les da plomo y bayone- 
tas, y los campesinos sicilianos en 
Italia y los jerezanos en España, tra- 
tados del mismo modo en iguales cir- 
cunstancias? 

Esto losabe el mas ignorante, y 
sin embargo se sostiene que un Rey 
constitucional 6 un presidente con- 
stituyen el nor plus ultra de las 
aspiraciones populares. 

Sin embargo todos sabemos que si 
en España, Italia ó Rusiase mueren 
de hambre, no es porque falten pro- 
ductos en cantidad suficiente para 
todas las necesidades y hasta para 
lo supérfluo. 


Pues bien, sí lo mismo se pasa 
hambre con un rey absoluto, consti- 
tucional ó presidente; si lo mismo 
bajo uno que otro sistema el pueblo 
está obligado á obrar contra su vo- 
luntad, entonces ¿qué diferencia hay 
entre todos los sistemas de gobierno 
que se disputan la supremacia? 

Es necesario que comprendamos 
que no hay absolutamente forma 
de gobierno que esté destinado á 
hacer la felicidad del pueblo. Donde 
hay quien mande, ha de haber 
quien obedezca; luego el que obedece 
obra contra su voluntad. 


Por ejemplo: Al mandar por mar 
un ejército. hay quien manda y por 
consiguiente; quien tiene que obede- 
cer contra su voluntad, puesto que 
si no hubiese quien mandase po- 
drirse en un cuartel, ninguno iría 
por su libre voluntad, al menos por 
mucho tiempo. 

Y siendo esto innegable, ¿qué di- 
ferencia hay en que sea una cámara 
ó un solo déspota el que nos tiranice? 
Nosotros no hallamos ninguna abso- 
lutamente. 

Es mas, si se diese el caso que un 
millon de hombres obligasen á mil 
á obrar contra su voluntad sin cau- 
sa justificada, no por eso seria menos 


odiosa la tiranía de mil contra uno, 


que lo es de uno contra mil. 

¿Qué diferencia hay entre los que 
en Rusia por una simple órden del 
Czar son ahorcados sin delito alguno 
y los que sin delito alguno “fueron 
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muertos en Chicago, Jerez y Bar- 
celona con todas las formalidades de 
la ley? Qué mas da ir confinado á la 
Siberia, por órden de un déspota ó 
ir á domicilio coato Ó las prisiones 
de Africa por sentencia de Juez coma 
petente? 

¿Se subirán las gradas del patíbu- 


i lo,ó se sufrirán los martirios de la 
prision con mejor vpluntad en un 


caso que en otro? 

Mientras haya uno ó varios que 
manden, hay tiranía, y mientras ha- 
ya tiranía, esimposible que haya li- 
bertad, y por consiguiente, felicidad 
entre los hombres. 

Siempre seria odiosa la tirania, 
pero disculpable si los que mandan 
fuesen de una esencia superior al 
resto delos naturales. Pero habién- 
donos la naturaleza dotadeá todos 
de facultades iguales, no se concibe 
como haya quien pretenda que estas 
facultades deben delegarse en un 
tercero, 

Es tan absurdo esto, como el que 
tuviese vista y delegase á otros la 
facultad de ver. 


Caton. 


Anarquía aristocrática 


Talvez no sea este el título más 
adecuado al asunto de que va- 
mos á ocuparnos, pero ya está es- 
tá escrito y asi lo dejaremos. De 
todus modos el hábito no hace al 
monge; er decir, que uno puede te- 
ner el título de general y ser doc- 
tor en leyes como acontece con el 
doctor-general Victorica, ex-minis- 
tro de la Corte Suprema, idem de 
guerra y marina. 

Yendo al grano como vulgarmen- 
te se dice, vamos á dedicar unas 
cuantas líneas sobre lo que en es- 
tos últimos dias, ha llamado tanto 
la atencion pública. Nos referimos 
á la discordia ó division, (como Vds. 
quierán llamarle) producida en el 
seno de la Sociedad de Beneficen- 
cia entre los llamados modernistas 
(léaso anarquistas) y las anltguas. 
Sín duda alguna, álguien nos re- 
prochará que no es en estas colum- 
nas que debemos ocuparnos de lo 
que se pase entre la gente comme 
al faut: pero áellos les contestare- 
mos que nosotros bájames á la are- 
na y lidiamos con inquebrantable 
fé, toda vez quese tráta de salvar 
Intereses comunes ó sociales, con 
mucha más razon cuanto que hoy 
tenemos la satisfaccion de poder 
decír bien alto que enla República 
Argentina nuestra propaganda es- 
tá dando sus frutos y la prueba de 
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nuestras afirmaciones son palpables 
y vamos á probarlo. 

Existe en la capital federal un 
colegio en elquese asila el fruto 
del vicio, de la miseria y del crí- 
men; porque es público y notorio 
que en un lugar en que la mise- 
ria estáá la órden del dia, es pre- 
cisamente allí á donde los burgue 
ses suelen tender sus reales á fin 
de poder conseguir ó mejor dicho, 
satisfacer sus brutales pasienes, pre- 
sentándose con un mendrugo de 
pan en una mano y con las insig- 
vias de la brutalidad en la otra, 
ue consisten en el vil metal, con 
cuyo en vista de las circunstancias 
todo lo atropellan, todo lo manci- 
llan, hasta que consiguen su obje- 
to y sin ningun remordimiento de 
conciencia, por cuanto que esta la 
tienen de un color que rívaliza con 
e! de los infelices habitantes de las 
costas de Guinea. 

Y bien, como decíamos más ar- 
viba, es en dicho colegio que se 
deposita el fruto del crimen, el que 
queda impune en estos dichosos 
tiempos de Enbertad, Igualdad y Fra- 
iernidad y sí la impunidad no bastá- 

: se le dá al criminal, para ver- 
síienza y oprobio de sí mismo. el 
poco envidiable título de conquis- 
sador. 

Oh témpore! ohmores! AMí es adon- 
de se depositan esus séres desgra- 
ciados y para que losean aún más, 
se pretende poner á esas inocentes 
criaturas bajo el tutelaje de las 
lermanas de caridad, de ese en- 
¡mbre de mujeres que, bajo el pre- 
vexto de enseñar la religion, las 
mantienen en una ignorancia com- 
pleta, la que trae sus lógicas conse- 
cuencias ósea el fanatisme, y, del 
fanatismo ála locura no hay más 
que un paso. 

Pero, Eureka! como hubiera ex- 
ctamado Arquimedes, hé aquí que 
'a mayoria de las señoras de la socie- 
dad bajo cuyo amparo ostá el colegio 
antes mencionado, comprendiendo 
que ya es tiempo de emanciparnos 
del yugo clerical, resuelven luchar, 
permitásenos la frase, á las herma- 
nas de caridad y reemplazarlas por 
particulares, á0n, segun ellas, que 
más tarde seanútiles á la sociedad. 

Analizando el fondo dela cuestion 
bien se comprende que hay sualgo 
de egoismo, pero nosotros no pode- 
mos ménos que felicitarnos que en la 
Ropública Argentina se estó palpan- 
do el fruto de nuestra propaganda, 
tanto más, por cuanto que esas me- 
didas fueron tomadas por matronas 
de la alta sociedad, es decir, precisa” 
mente por aquellas personas que re- 
presentan á la burguesia á oubranco; 
y esto es precisamente lo que noso- 
tros hemos llamado desde un princi- 
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pio. un caso de anarquismo aristocrá- 
tico. 

Adelante pues, que á pesar de to- 
do siempre aplaudiremos toda ini- 
ciotíva que se tome tendente á eman- 
ciparnos de cualquier yugo: no des- 
mayen pues señorasmodernistas y, an- 
tes de entregar á esas inocentes cria- 
turas á manos de verdugos, ahoguén- 
las en la cuna “y asi habreis comple- 
tado una obra digna de vuestras... 
consocias. y 

Nosotros no desmayaremos jamás 
en nuestros propósitos, porque no ig- 
noramos que las grandes ideas han 
tenido sus grandes martiras, Cristo, 
Lutero, Calvino, Colon, Giordano 
Brune, Danton, Marat, Robespiere, 
Ravachol, Vaillant, Casesio, etc.etc. 
y. siála Revolucion Francesa un si- 
glo despues se le cuz. iza por los 
cuornos de la luna, por el simple he- 
cho de haber abolido los derechos 
feudales que solo protejianá unos 
cnantos; un dia no lejano llegará en 
que el anarquismo será un hecho por 
cuanto que no favorece á personas 
ni grupos determinados, y si, el bien- 
estar del mundo entero. 


Tenemos la seguridad de haber : 


observado en el presente esc ito un 
lenguaje culto; pero para conseguir 
nuestro objetoó propósitos, tratare- 
mos de imitar en lo posible 4 Danton 
y compañia, por cuanto nadie ignora 
que el triunfo desus ídeas avanza- 
das, no fué debido niá genuSexiones 
nial agua bendita; sinó á los caño- 
nes y á la guillotina, 

¡En avane pour 1 anarchie! 

¡Viva la R. 8! 

—  ——————— A 


La ley del embudo 


De su amor en menoscabo 
faltó un esposo á su esposa. 
Ella perdonó amorosa 
y el públizo dijo “¡Bravo! 
Faltó la mujar al cabo 
harta de tanto desdén. 

¿Y el falso esposo, tambien 
perdonó á la esposa? ¡Nó! 
El esposo, la mató 

Y el público dijo “¡Bien! 


Ramon de Campoamor. 





Lista de susericioná favar de 
“La Verdad“ 


Grupo Panaderos-—Un repartidor 0.30, 
Un paisano de Caserio 0.30, un amante de 
la justicia 0.20, un cachafás 0.40, Pallos 
0.20, un paare que tiene siete hijos y to- 
dos son anarquista 0.40, un panadero fun- 
dido 0.20, Ravachol 0,10, Como quieras 
0.20, Juan S. Caserio 0.20, un cazador 
anarquista 0.20, un corbado de trabajo 
2.00, un viejo convencido 0.20, unagricul 
tor 0.20, un petin 0.20, un argentin- 
anarquista 2.00, Casimir 1.00, Juan de 
afuera 0.10, unjóven que quiere una COrn- 


? pañera anarquista 1.25, un libre pensador 


0.50, uno que con el tiempo será anar- 
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quista 0.50, uno que será siempre anar- 
quista 0,40, un panadero 0.20, L'fiére de 
Vaillant 0.50, un sargento del segundo de 
línea 0.50, un productor 0.20. —Total: 
12.45. ' 

La Verdad —Caserio 0.20, A. R, S. 1.50, 
Libertad 0 paz 1.00, La anarquía por 
desórden que sea no es más que el actual 
gohierno 1.00, Silvio 1.00, Se levanta el 
sol de la libertad 0.10, Marcos 1.00, un 
tesorero 1.00, Emancipacion al obrero 1.00, 
un zapatero 0.30, sesenta centavos y el 
vuelto 0.60, Para el núm. 19 0.50, Para 
el núm. 20 0.50, Para el núm. 21 0.50, 
Martinez Campos 0.20, Mala Zombrija 
0.10, un albañilque se hizo cochero 0.59, 
Manuel Castañeda el malagueño 0.59, Es 
hora de luchar, coraje anarquista, mueran 
los piratas 0.20, Manuel el carpintero 0.50, 
Nm. 0.50, S. C. 1.25, Anmilindo 0.30, La 
burguesia se convencería no inconsciente 
1.00. un albañil 0.58, dos verdades 0.50, 
un inglés 0.25, Perico Palotes 1.00, Juan 
Ropero 0.25, Santiago 0.25, Alfredo 0.20, 
Felipe 0.20, las dos hermanas Ivone y 
Zelinka 1.00, dos amigos de la libertad 
0.50. Habiendo autoridad jamás habrá li- 
bertad 0.20. 

Grupo “La Verdad“—Un internacio- 
nalista 0.25, un compañero 1.00, un libe- 


" ral 0.20. un ante 0.19, un amante del pro- 


greso 0.50, un dependiente aburrido 4.00 
C. Tognetti 0.50, un pobre 0.50, un en- 
trante 0.05, un italiano 0.10, un conocido 
0.10, un liberal 0.50, un anarquista 0,30, 
J. R. 0.50, un carpintero 0.40, un Jarilito 
0.20, Peroni 0.15, Como 0.e0, un liberal 
0.10, un maquino á pano 0.50, un conven- 
cido 0.50, un compañero 0.50, A. R. S. 
0.50, cualquicra 0.10, un anarquista 0.20, 
un libre pensador 0.40, uno que le gusta 
la idea 0.50, Tomás Talaue 1.00, Oscu- 
ridad vien luz 1.00 1.(9, Filosofía 1.00, 
Autoridad y confusion 0.10, Amor y co- 
munismo 0.40, Amor en anarquía 0.20, 
Liborne siempre 0.25, Abajo los curas. 
0.40, un suizo 1.00, un albañil 0.50, un 
0.50, un anarquista 0.15, un amigo 0.20, 
uno que le gusta la idea 0.20, un sinver- 
gúenza 0.10. 


INTERIOR 


Roldan--—Viva la dinamina 0.26, J. R. 
0.50, un anarquista tremendo 0,10, M. J. 
F. 0.25, un revolucionario 0.50, mueran 
los burgueses 0.50,=Total: 5:10, 

Carcarañá—Recolectado en la reunion 
del 2 de Febrero 1.75, En memoriade los 
mártires de Paris, Chicago y Jerez 0.50, 
Biter Vasco 0.50, Yo soy criollo 0.30, Yo 
soy gringo 0.50, hoy no somos, mañana 
seremos 0.59.—Total: 5.05. 

La Plata—Pablo Baudesone 0.20. 

Colonia Sastre— Grassi un peso en sellos 

Buenos Aires —Marcelino ibugallo 0.25, 
José Carvajales 0.75.—Total: 1.00. 

Total recaudado para el número 21. 


GASTOS 


Gastos de correo del núm. 20... 3.00 
ld de manifiestos. . .. ... . 28.50 
Permiso para la conferencia del 15” 
E IA A A A 0.75 
Gastos de teatro ......... , 4.00 
a O 1.10 


Gastos: Total. . . - 37.35 
Déficit del núm. 20. 10.10 
ES “ 21. 4.00 


Total de déficit. . . 14.10 





Tpo. EL PUEBLO—Rosario 





